
Alternativas a la gestión de flotas de vehículos

En determinadas circunstancias, la gestión de una flota de vehículos para atender necesidades
específicas de transporte puede resultar ineficiente, costoso, complicado desde el punto de
vista administrativo e incluso arriesgado. En su lugar, se puede llevar a cabo el traslado de
personal utilizando diversos servicios de transporte de proveedores públicos y privados.

Los profesionales de la logística humanitaria suelen autorizar y contratar diferentes servicios
de transporte a los que pueden recurrir los usuarios según sus necesidades. Una vez que se ha
identificado y habilitado un servicio de transporte, las labores consisten en controlar su uso y
abonar el coste al proveedor correspondiente. Los acuerdos con los proveedores de servicios
se realizan normalmente por desplazamiento o distancia. Se recomienda evaluar
periódicamente (al menos una vez al año) la calidad del servicio prestado por los proveedores
de transporte externos a fin de asegurarse del cumplimiento de los términos contractuales y
su utilidad.

Antes de elegir la opción de transporte más adecuada, es primordial evaluar las necesidades
operativas y el contexto y comparar las alternativas de transporte existentes.

Las alternativas más habituales a la gestión de flotas propias son:

Recurrir a
otras

organizaciones
humanitarias

Con frecuencia hay varias organizaciones humanitarias que operan de forma
simultánea en determinados lugares. La puesta en común de recursos es una
forma sencilla de optimizar costes y recuperar la inversión, no solo en
relación con el transporte en sí, sino también con las instalaciones o recursos
asociados a la propia flota, como un mecánico, un taller o una sala de
comunicaciones o radio para el seguimiento de movimientos.

Para el uso esporádico de vehículos de otras organizaciones, puede bastar
con un intercambio de información y mecanismos básicos de coordinación.
En situaciones en las que una organización puede hacer un uso regular de los
recursos de la flota de otras, se recomienda se recomienda que ambas partes
formalicen el acuerdo a través de un memorando de entendimiento, donde
se destaquen los beneficios que supone el compartir dichos recursos y se
clarifiquen las condiciones de su utilización. La contribución de cada
organización debe garantizar una participación equitativa en los esfuerzos y
gastos de gestión.



Transporte
público

colectivo

En algunos lugares puede resultar útil y rentable recurrir al transporte
colectivo para el traslado de personas a nivel regional o nacional. Puede
utilizarse este método para desplazamientos esporádicos a través de rutas
seguras que la organización no atiende de forma regular. Asimismo, las
empresas públicas de transporte colectivo por carretera suelen ofrecer un
servicio de transporte de pequeña paquetería a tarifas reducidas que pueden
resultar útil en determinadas ocasiones.

Al valorar los medios de transporte público colectivo, algunas de las
principales preocupaciones son la seguridad de los vehículos y la fiabilidad
del servicio, cuestiones que deben examinarse de forma específica para cada
una de las empresas candidatas a prestar el servicio. Estas cuestiones
resultan especialmente importantes en los países en desarrollo. Asimismo,
deben evaluarse algunos parámetros básicos, como son el estado general de
los vehículos, el mantenimiento de los mismos y, su capacidad de carga, la
disponibilidad de medios básicos de seguridad y las propias aptitudes de los
conductores.

Transporte
público

individual
(taxi)

En entornos urbanos uno de los medios de transporte individual más
habituales es el taxi. La flexibilidad, la asequibilidad y la facilidad de gestión
de un taxi lo convierten en una buena alternativa o complemento a la propia
flota de la organización en entornos urbanos. Los taxis pueden resultar muy
útiles para gestionar solicitudes no planificadas y a la hora de atender un
incremento de las necesidades.

Debe evaluarse específicamente cada empresa candidata que ofrece este
servicio, sobre todo en lo que respecta a cuestiones primordiales como la
seguridad y la fiabilidad.

Cuando las empresas de taxis no están bien establecidas o su fiabilidad es
deficiente, una solución puede consistir en acuerdos con un grupo específico
de taxistas de confianza. Se trata de una práctica habitual para cubrir los
desplazamientos desde y hacia el aeropuerto. Este tipo de acuerdos permite
disfrutar de una ampliación de servicios, como tiempo de espera prolongado,
atuendos fácilmente reconocibles por la organización, transporte de
mercancías o entrega de material necesario a la llegada o partida, como
teléfono móvil o llaves.



Proveedores
de transporte

externos

Aunque los proveedores de transporte externos suelen estar especializados
en el transporte de mercancías, en algunos lugares también se puede confiar
en ellos para el transporte de personas. Los operadores privados son
principalmente empresas de alquiler de furgonetas y pequeños autobuses o
autocares con conductor. Esta solución constituye una alternativa adecuada
para transportar personas en caso de necesidad puntual, como actos con
una amplia asistencia o evacuaciones preventivas de seguridad.

En el caso de que se utilice de forma regular este tipo de transporte, puede
resultar útil la firma de un acuerdo marco para facilitar el proceso de gestión.
Se recomienda especialmente que el contrato incluya condiciones
particulares en materia de seguridad y que antes de la prestación de cada
servicio se proceda a evaluar su cumplimiento.

Para obtener mayor información sobre las ventajas e inconvenientes de
utilizar el transporte de terceros y las recomendaciones a la hora de
formalizar contratos al respecto, consulte el apartado de esta guía referente
al transporte por carretera.

https://rita-manual.logcluster.org/es/contratacion-de-transporte-por-cuenta-ajena
https://rita-manual.logcluster.org/es/contratacion-de-transporte-por-cuenta-ajena
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